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Elementos para la 
Reflexión sobre los 

Problemas Eticos en la 
Administración 

Educativa

Luis E. Ruiz López 
Filósofo

Decano Facultad de Filosofía y letras 
Universidad De La Salle

Introducción

"W" T  na de las funciones a las que finalmente suelen llegar los pro- 
| I fesionales y, desde luego los educadores, es la función admi- 

nistrativa. Sin embargo, más que una función, lo que hay es 
una dimensión ineludible del quehacer educativo, la dimensión admi
nistrativa, así solamente la desarrollemos en el contexto del aula esco
lar. En la actualidad, los temas relacionados con la administración se 
refieren a la evaluación con miras a lograr una mayor calidad, ya sea 
en términos de resultados, de procesos o de logros de aprendizaje. Con
viene también destacar el aspecto moral de esa dimensión y la trascen
dencia dentro de nuestro quehacer educativo. Ese es el sentido de esta 
intervención de corte estrictamente exploratorio y, con algunos recur
sos argumentativos, tales como un poco de énfasis en la caracteriza
ción y el contraste.
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1. El individuo y la 
organización

En una interesante conferencia del 
pensador José Ortega y Gasset, titula
da precisamente "El individuo y la or
ganización» \ este autor finaliza su dis
curso con la metáfora del oso y el hom
bre. Según ella, el hombre domesticó a 
un oso hasta tal grado que éste se con
virtió en el mejor amigo y defensor de 
aquél; una tarde mientras el hombre 
dormía, una mosca empezó a inte
rrumpir su sueño y, fi
nalmente se le posó en 
la frente. El oso, que no 
podía permitir que mo
lestaran a su amo, la 
mató de un manotón, 
pero con tal fuerza, que 
al mismo tiempo aplas
tó la cabeza del hombre.

Las organizaciones, 
como el oso, fueron crea
das por el hombre, para 
servicio de éste; pero en 
la medida en que van 
creciendo y se van tecni- 
ficando corren el peligro 
de terminar, no sólo dominando a su 
creador sino, hasta por eliminarlo.

En la metáfora se destacan dos fac
tores: el individuo (el hombre) y la or
ganización (el oso). Recientemente, 
otro pensador, Edgar Morin1 2 nos re
cuerda cómo entre estos factores me
dia un tercero: la cultura, y dentro de 
una relación recursiva y dialéctica, cada 
uno de ellos es alimentado pero a la

vez alimenta a los otros dos. En efecto, 
dos temas principales de la adminis
tración moderna son la llamada "cul
tura organizacional" y la nueva con
cepción de que las "organizaciones 
aprenden".

La administración es una discipli
na técnica que enseña cómo conducir 
exitosamente las organizaciones; por 
consiguiente, es en ella donde se da la 
clave para que ocurran o no ocurran 
las situaciones mencionadas. Una ad
ministración que se orienta hacia la efi

cacia y la eficiencia, la 
producción de bienes y 
servicios por encima de 
quienes la integran, ter
mina por ignorar a éstos 
y atropellarlos. Es el 
caso de lo que las teorías 
organizativas actuales 
critican como estructu
ras verticales (teoría X, 
por ejemplo), que suelen 
asociarse con organiza
ciones "tribales" o meca- 
nicistas (Morin) o con 
los paradigmas de con
trol (por ejemplo, las que 
se centran en el "control 

de calidad", los manuales de funcio
nes, el control interno), la vigilancia, la 
planificación centralizada y normativa.

En estas organizaciones se parte de 
un supuesto: la desconfianza en la na
turaleza humana; por consiguiente, de 
la idea de que únicamente "vigilar y 
castigar" ( o sea lo que M. Foucault lla
ma la panoptización de la sociedad) 
permiten el logro de los objetivos de la

Las organizaciones, 
fueron creadas por el 

hombre, para servicio de 
éste; pero en la medida 

en que van creciendo y se 
van tecnificando corren 

el peligro de terminar no 
sólo dominando a su 

creador sino, hasta por 
eliminarlo.

1 Cfr. J. Ortega y Gasset. Obras Completas. T.___, Madrid: Revista de Occidente.
2 Cfr. E. Morin. El método IV, Las ideas Madrid: Cátedra- Teorema 1992,
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organización. De esta forma el ser hu
mano se ve instrumentalizado, redu
cido a un objeto o pieza de un engra
naje, a un insumo o a una mercancía. 
Su motivación es permanentemente 
extrínseca (premio ,castigo) y el resul
tado de su trabajo terminar por ser aje
no al desarrollo de su ser; porque, en 
realidad lo único que la organización 
valora es su habilidad en 
el hacer. Este tipo de or
ganización cerrada, pro
duce en sus integrantes, 
particularmente en sus 
dirigentes, una visión 
administrativa caracteri
zada por la "clausura e- 
pistemológica", que con
siste en que no pueden 
percibir las tendencias 
que ocurren fuera de los 
muros de su empresa.

En realidad, este pri
mer "paradigma" admi
nistrativo (así se le en
tiende en la actualidad) 
está actualmente muy 
matizado, y tiende a des
aparecer, porque hoy 
por hoy, ya es muy difí
cil ignorar enfoques 
como el de nuestra nue
va Constitución Política 
, o como los de los círcu
los de calidad total, la planeación y la 
gerencia estratégicas o la "sociedad del 
conocimiento" y planteamientos admi
nistrativos como los de Drucker, Cor
nejo, o Stephen Covey, quienes orien
tan últimamente el mundo de la geren
cia.

Este tipo de organización esta sien
do criticado por las teorías actuales de

la administración; las que le dan el 
puesto central, más que al producto, 
al conocimiento, a la formación y a las 
calidades humanas de las personas. 
Que la mayor riqueza de la organiza
ción es el ser humano con sus capaci
dades; ante todo con su capacidad de 
comunicación, inventiva, tolerancia, 
desarrollo grupal, mejoramiento de los 

niveles de conservación 
y todo lo positivo que 
cada quien puede dar de 
sí mismo.

Los dos paradigmas 
administrativos plantea
dos, nos parece, respon
den a criterios éticos de 
corte "utilitarista"; pero, 
el primero se basa exclu
sivamente en lo que los 
analistas de la ética clá
sica (hedonistas y epicú
reos) llamaron "bienes 
externos", es decir, bie
nes materiales; en tanto 
que el segundo preten
de que el logro de estos 
bienes es sólo una con
secuencia del pleno de
sarrollo de los llamados 
"bienes internos" o espi
rituales.

El tema revela conno
taciones morales significativas si se le 
observa a la luz de diversas perspecti
vas éticas:

Desde la llamada, ética utilitarista, 
por ejemplo, el modelo administrati
vo de control y vigilancia termina por 
definir un compromiso ético de corte 
"materialista". Desde el punto de vis
ta de la llamada ética comunitarista, ese

La administración es una 
disciplina técnica que 
enseña cómo conducir 

exitosamente las 
organizaciones; por 

consiguiente, es en ella 
donde se da la clave para 

que ocurran o no las 
situaciones 

mencionadas. Una 
administración que se 

orienta hacia la eficacia 
y la eficiencia, la 

producción de bienes y 
servicios por encima de 

quienes la integran.
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modelo niega la posibilidad de "perte
nencia" vital a una organización o gru
po y a su sistema de valores y la redu
ce a una pertenencia funcional, acci
dental para la vida de sus integrantes. 
Y desde el punto de vista de la ética 
comunicativa, a lo que precisamente se 
opone esta ética es a la llamada racio
nalidad instrumental y estratégica (ma
nipuladora) que subyace en ese para
digma.

El asunto, adquiere, sin embargo, 
una especial relevancia, cuando se tra
ta de la administración educativa, en 
razón de la naturaleza de las organiza
ciones de las que se ocupa. Si admiti
mos la idea de que la administración 
educativa no se orienta a la producción 
de bienes y servicios materiales, sino 
a la formación del ser humano por 
medio de la cultura, una organización 
educativa basada en el paradigma de 
control termina por ser una contradic
ción en sí misma, porque lo que logra 
esa organización es precisamente el 
desconocimiento y la destrucción de lo 
humano del hombre, el desconoci
miento de su dignidad, de su libertad, 
de su autonomía. Por eso, con razón, 
tanto el Catecismo actual de la Iglesia, 
como, en el caso colombiano y por 
otras razones, la Constitución Política, 
sostienen el principio de que la perso
na es el principio, el fundamento y el 
fin de la organización. Y así lo desa
rrolla la legislación educativa colom
biana. Sin embargo, hasta dónde en la 
administración de nuestras organiza
ciones educativas ( en todos sus nive
les, incluido el del diseño y la admi
nistración curricular o el de la admi

nistración del entorno del aula de cla
se), estamos enfrentando este compro
miso ético3 ?

2. El poder, el tener y el hacer, 
como agendas ocultas

Detrás de la inmensa gama de difi
cultades que se encuentran para llevar 
a la practica un paradigma más acor
de con la dignidad de la persona, au
tora y razón de ser de las organizacio
nes, se encuentran - como bien lo sa
bemos - frecuentemente conjugadas 
entre sí, una concepción económica (en 
nuestro caso una manera de entender 
la economía de mercado), una concep
ción política (de corte autocrático, o en 
el mejor de los casos elitista) y una con
cepción tecnológica (pragmática y 
eficientista). A las tres se les puede en
contrar un denominador común: son 
formas de poder.

El poder es una realidad, pero no 
tiene sentido en sí mismo; y cuando 
trata de agotar todo su sentido en sí 
mismo, se traduce en violencia. Esto 
es lo que produce, precisamente una 
administración orientada al paradigma 
de control, explotación, manipulación, 
vigilancia y sanción. El poder es un me
dio y su sentido trasciende sus propios 
límites. La ética se refiere no sólo a los 
fines, sino hoy por hoy, y ante todo a 
los medios. Si se toma el poder como 
un fin en sí mismo, únicamente queda 
el criterio del "sálvese quien pueda" 
porque se impone el nihilismo.

3 El reciente y valioso libro del Dr. Giovanni Iafrancesco ("Nueve problemas de cara a la renovación educativa". "Alter
nativas de solución". Santa Fe de Bogotá: Ed. Libros y Libres, 1996) constata como problema (No 6) que la adminis
tración educativa no ha asimilado las tendencias de la administración contemporánea.
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La violencia física es expresión de 
esta otra violencia que E. Levinas ca
racteriza como negarle al otro la posi
bilidad de ser, de realizarse 4. El para
digma administrativo que venimos cri
ticando realiza esa forma de violencia 
"metafísica" que se traduce en debili
tamiento de la autoestima, en indigna
ción, resentimiento y hasta en agresi
vidad. Este problema nos pone en pre
sencia de otros más radicales, como, 
por ejemplo, el de las condiciones de 
posibilidad de los comportamientos 
morales dentro de una sociedad domi
nada por esos poderes.

Lo cierto es que, una administración 
de una organización educativa que, en 
la práctica, (que es el campo al que se 
dirige la reflexión ética) cultive el po
der por sí mismo, termina por ser ya 
no sólo contradictoria en sí misma e 
inmoral sino generadora de violencia.

3. La esquizofrenia 
organizacional

Si además de lo anterior, la organi
zación educativa, como seguramente 
tiene que hacerlo toda organización en 
el contexto de la legislación colombia
na actual, se proclama defensora de los 
ideales constitucionales y legales, y a 
la vez mantiene ese tipo de adminis
tración, genera unos comportamientos 
colectivos patológicos, que los psicó
logos sociales han calificado como 
esquizofrénicos (en ética se les identi

fica como doble moral), pues, cada vez 
mas tienden a acomodarse a la expe
riencia del abismo. En el mejor de los 
casos convierten la "cultura ideal" en 
un conjunto de justificaciones forma
les y frecuentemente forzadas para 
todo tipo de actividades reales. Es algo 
así como querer orientar las organiza
ciones con los diez mandamientos en 
una mano y maquiavelismo en la otra.

En el fondo de estos problemas 
morales se encuentra la concepción que 
se tiene del hombre, ya sea como mero 
producto de la sociedad y de la cultu
ra, o como interactuante con ellas y 
transformador de las mismas gracias 
a su compromiso moral ya como un 
ser de naturaleza y condición intrínse
camente mala, intrínsecamente buena 
o mas bien ambivalente5 .

Quienes formamos parte de las Fa
cultades de Educación y Filosofía te
nemos, pues, el reto de enfrentar los 
compromisos éticos inherentes a la ra
zón de ser de nuestro quehacer de edu
cadores. Una de las dimensiones de ese 
quehacer es la dimensión administra
tiva, que a menudo nos lleva a ocupar 
cargos de dirección dentro de las orga
nizaciones. En todo caso, nos corres
ponde desarrollar una reflexión ética 
que nos permita vivir una racionalidad 
congruente con lo que hacemos y pro
clamamos. De lo contrario "lo que ha
cemos con la mano lo borramos con el 
codo" y caemos bajo el juicio evangé
lico de "haced lo que os dicen pero no 
lo que ellos hacen", es decir, en la 
deslegitimación total de nuestra prác
tica pedagógica.^

4 Cfr. Totalidade infinito. Ensayo sobre la exterioridad. Madrid.: Ed. Taurus.
5 "Los hombres no son buenos ni malos, sino lo que los demás hacen de ellos" (Epígrafe de "El Tiempo". Martes 3 de 

Octubre de 1996)
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